
Njsíe es en la tierra de M i
randa. Vasco da Poríte, hablan
do de Peoro de Miranda y sus 
treinta fidalgos, decía que tenia 
caballos “ porque era en tierra  
brava". Yo no me atrevo, en ver
dad, en esta primavera, a esta 
llanura tan verde y fe liz , ap li
carle el adjetivo. Y menos aun, 
cuando mas allá de la Valgaiña, 
con los blancos molinos maqui
le ros bajo la sombra de los cas
taños, tomo aquel camino bor
deado de laureles que lleva al 
■Marco de Noste. Allí, en el ro
bledal, cabe la erm ita de San 
Miguel, cobraban sus rentas los 
bernardos de Metra " ñas quendas 
do pan", en las /calendas del 
pan, primeros dias del dorado 
octubre. Allí, en la puérta de la 
ermita, conocí, siendo niño, al 
santero de Noste. Me quité la 
gorra marinera, que decía “ Gi
ralda”  en su cinta, y él me pu
so el santo, el San Miguel, hu i
mos amigos. Era escultor, sacris
tán, solador de zuecos y nove
lero. Era un escultor barroco; te
ma un trémolo en la navaja, una 
dramática ñgur.c ión; esculpía 
algo que era “ representación” , 
teaíra mente expresivo, significa
tivo desde el punto de vista mis
mo que lo es el personaje de la 
comedla; eso es, esculpía per
sonajes, "dramatis perxqqae” :  
Pero yo me, enamoré de! San M i
guel, de la flamígera espada de 
oro y de las grandes alas azu
les. Con su propio nombre ̂  pare
ce decir "¿Quién como Dios en 
los batallas?", y. yo fo tenía, a 
Migue:, por el Aquí es de I s ce
leste s miadas. Cuando leyendo a 
Enoch entendí que el profeta 'e 
llama, a Miguel, e! Paciente, to
do, un ca-tHlo.de imágenes, to
da' una "¡unción” , tuve que des
meritar en mi memoria. Yo so-
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Retratos imaginarios

el santero de noste
Por ALVARO CUNQUEiRO

lía hablar, por el alegre tiem
po del verano, y ¡as más de las 
veces en las romerías, con Lu
cio, el santero, Lucio “ das cha
pas", por mal nombre, y tam
bién, Lucio "o  Caravel” . Quería 
que le hablase de ángeles y le 
llevase estampas de los celestes 
mensajeros: recortaba yo repro
ducciones de cuadros v procura
ba siempre llevarle alguna noti
cia. La mejqr, para él, era* sa
ber el nombre de algún ángel y 
su oficio. Hablábamos de Uriel, 
el terrib le guardián del Clamor 
y el Terror, y de Azazyel, que 
conoce el arte de fabricar espa
das y espejos, y de Raguel y Sa- 
rakiel, que tienen la imponente 
misión de castigar a los áspe
ros habitantes de la tierra y a 
las rebeldes luminarias de los 
cielos. A este respecto, yo le ex
p iraba  que Orígenes atribuye a 
los astros in te ’lgencia y morali
dad, y cree que son capaces de 
orar. Lucio no estimaba desca
bellada la imaginación de Oríge
nes, " pois é natural que todo re
ce e seña fie!, ao seu xeito” . Y

cuando labró el crucero de Bel- 
ro, puso a los pies del Señor 
Crucificado a Sárakiel, atrave
sando con su espada un rebelde 
sol llameante. Fué, creo, su ú l
tim a obra. Le pintó las bellísi
mas alas con un verde tierno y 
fru ta l, ta l como serán .'as hojas 
recién nacidas de los álamos en 
los bosques del Paraíso.

En la taberna de Noste entré 
a refrescar. Allí gustan mucho 
los vinos chantadinos, v en ver
dad que era aquél que bebí un 
vino respetuoso y comunicativo. 
Lucio venia a beber y o contar - 
sus novelas. Con él estuve senta
do, mano a mano, en esas mue
las de afilar que hay en el pa
tio , y le oi esta h istoria : “ Noste 

■ fué un mar. Toda ¡a tierra , has
ta Seixo y Parios, era un mar. 
El agua era salada, que aun hov 
si tomas un poco de tie rra  de 
Noste y la llevas a la boca, ve
rás que guarda él amor de ¡a 
sal, Sólo el Marco emergía, con 
los cuatro penedos que ahora es
tán balo la iglesia, en aquella 
llana de agua. Y San Nliguel,

¿A quién salvó 
el teniente Boulay?
Un joven oficial francés, e| te

niente Joan-Baptiste Boulay, 
acaba de ser invitado por la Cor
te de Inglaterra para asistir a 1« 
coronación de la reina Isabel II- 

Fuera de las personalidades 
oficiales que participarán* en la 
ceremonia por sus cargos, hasta 
et presente el único francés que 
ha. sido objeto de esta distinción 
ha sido el citado teniente Bou- 
iay. Este, recibió la noticia en su 
nueva propiedad de Vivaise, don
de se~ encuentra desde hace al
gún tiempo.- • i. ,

— Después de todo — dijo— es 
natural que asista a la corona
ción de mi madrina.

En efecto, el teniente Boulay 
es ahijado de guerra de la rei
na ^Isabel. Es de este título del 
que está más orgulloso. La ca
rrera militar del teniente Boulay 
es una verdadera epopeya: En
1939, este joven, que entonces 
tenía quince años, se enroló en 
las tropas francesas. A la edad 
en que debiera estar entregado a 
éus . juguetes recibió su primera 
herida en Rethel. Firmado el ar
misticio, se unión a las filas dé 
la Resistencia. Organizó una ca
dena de evasiones para los avia
dores aliados caídos en territorio 
ocupado. Logró salvar así a ZOO 
pilotos ingleses. Después, partió 
para Rusia y, finalmente, para 
Polonia. Allí, fué detenido por la 
Gestapo, siendo internado en Bu- 
chenwald.

Trabajaba entonces para los 
servicios del espionaje aliado. Co
mo todos los antiguos agentes 
secretos, es discreto. Pero a la 
terminación de la guerra recibió 
las más altas condecoraciones 
aliadas. Es caballero de la Le
gión de Honor, titular del Reco-' 
nocimiento francés y de la Coro
na, Real británica, además de ha
ber' recibido la Gran Aguila Im
perial americana (con citación 
personal del presidente Roose- 
veit), la Orden de la Estrella Ro
ja, con la citación del mariscal 
Chukov) y la Vlrtutl Militan po
laca.

Es el teniente Boulay uno de 
los dos oficiales franceses nom
brados oficiales de honor de cua
tro ejércitos extranjeros; el In
glés, el americano, el ruso y el 
polaco.

El ejército que le liberó del 
campo de Buchenwald encontró 
a nuestro hombre en un estado 
lamentable: once heridas, una
bala que no le podían extraer del 
Intestino y una enfermedad cla
sificada de incurable.

Fué trasladado a un hospital 
de Londres y fué aquí donde se 
convirtió en ahijado da guerra de 
la reina Isabel. Esta le Impuso 
en su lecho del hospital un di
ploma de protegido de la Coro
na británica, firmado por su pa
dre, Jorge VI.

El teniente Boulay jamás ha 
sabido el motiyo concreto por el 
que la familia real inglesa se ha 
Interesado personalmente por él. 
Todas las preguntas que ha he
cho a este respectó fueron cor
tés, pero tajantemente eludidas. 
Solamente ha podido saber que 
entre los ingleses que salvó en 
ef transcurso de la ocupación, 
debió de figurar probablemente 
un miembro de la familia real In
glesa. Pero jamás se le ha reve
lado el nombre de éste, y todos 
ios esfuerzos por esclarecerlo han 
resultado vanos.

Su título de ahijado de la prin
cesa' le valló el ser Invitado a su 
boda. Y ahora, asistirá a la co
ronación.

MESA REVUELTA 
UNA MUCHACHA sueca de. dieciséis años, que acaba de 

dar a luz dos gemelos, ha declarado que el padre era un In
dividuo que vive en Landskrvna. Esto negó el hecho, pero 
después de haberse sometido su sangre a una prueba de la
boratorio. el Tribunal Supremo de suecia lia declarado que 
uno de los gemelos es efectivamente hijo suyo. Dichas prue
bas sanguíneas demostraron que el individuo.en cuestión no 
podía ser padre del otro gemelo. Un maternologo de Londres, 
comentando esta noticia, dijo, que se trataba de algo muy po
sible, diciendo que se conocían muchos casos en que los ge
melos tenían distintos padres, si bien puede afirmarse que cu 
estos casos no se traía verdaderamente de gemelos.

EL SEÑOR ARNOLD James Hibberl. de 14 años de edad, 
falleció en el mes de diciembre pasado, dejando 25 libras a 
cada uno de sus amigos para que bebiesen a su memoria du 
rante ¡a celebración del funeral.

GflARLIE SM1TIT ha sido multado con diez chelines por 
marchar en un carro en el que tanto él como su caballo se 
encontraban en un estado de total embriaguez. Sirvió de te s
tigo un policía, que descubrió el hecho a:l observar con -extra, - 
ñeza que el caballo del señor Smith describía sospechosos 
círculos . mientras caminaba, literalmente arrastrándose.

EL MINISTERIO alemán de Transportes anuncia que la Ale
mania occidental posee un automóvil por cada 37 habitantes, 
contra uno.por cada 16 en Francia, por cada 10 en Inglaterra 
y por cada tres en los Estados Unidos. La motorización de 
Alemania, añadió el ministro, todavía no Iva alcanzado su m á
ximo.'

CUATROCIENTOS veintisiete funcionarios del departamen
to de Estado de los Estados Unidos han sido despedidos, des
de IDáT, por tendencias homosexuales, según acaba de anun
ciar el director de! Servicio de seguridad de dicho departa
mento. ¡jp

UNA COMISION de juristas y de ginecólogos nombrada por 
el gobierno sueco para establecer un proyecto de legislación 
sobre ia inseminación artificia!, ha recomendado que todos los 
niños tengan et derecho de saber si fueron concebidos nor
malmente o artificialmente. La comisión lia recomendado tam
bién que ia inseminación artificial heterogénea de las muje
res casadas sea reconocida legalmente si ha sido llevada a 
cabo en un hospital. Por inseminación heterogénea 1a. comisión 
entiende la inseminación de un donante que no es el marido.

EN UNA ENCUESTA realizada en Nueva York por la U. 
N. E. S. 0. 0., el 49 por ciento de las personas interrogadas 
han admitido que desde que compraron un aparato de televi
sión dejaron enteramente de leer. El 16 por ciento han re
conocido que leen menos que antes, y sólo el 35 por ciento 
afirman no haber cambiado sus' costumbres.

que andaba por el mundo, se 
perdió una noche por■ las ondas, 
que no tienen camino a i señal, 
y cansado, se sentó en los pene 
dos, y cuando vino el alba, vién
dose cercado de ta l mar;  se pre
guntaba por el lugar y ios rum 
bos, .y aun lloró desconsolado. 
Por eso le tlarparían el Paciente, 
como tú dices por ios libros. Pe
ro cátate que ahí vienen dos pa
lomas y lo alegran, convidándo
le a volar con ellas, y ya el Ar
cángel se va a■ i r  volando cuan
do ve que a sus pies salta , una 
rana, que dejándose i r  por lá co
rriente, hizo el viaje dei mar de 
Noste en una hoja de castañoi no 
más que por enséñar a Miguel el 
camino. Con la rana se fué el 
mensajero, y porque fuera más 
contenta y -brincadora, pidió al 
Señor que huyeran las aguas y 
quedaran praderíos y lamas del 
Mareo a Noste. Y aun me parece 
que p id ió  también los "loure í
ros" del camino para que ani
den los cantores. Las palomas se 
fueron como vinieron, volando, 
y desde aquella, en toda esta hol
ganza de Noste no se ha visto 
una” .

Antes de beber, Lucio levanta
ba siempre el vaso hasta los ojos, 
para m irarle el trasluz al vino. 
Digo yo que verla en é! las alas 
de Miguel y de Uriel, los celes
tiales añiles y violetas, los f i
nos rosas. La primavera la verá 
en el Paraíso, pero seguramen
te que no es más fe liz , verde y 
fresca, n i más jilgueros la can
tan que ésta que va, de Valgaiña 
a Noste, a la sombra de los cas
taños, por el camino bordeado 
de laureles. Un arrapiezo que 
guarda unas ovejas me pregunta: 
“ ¿Y-esa que rauta é a rula?”  
Si lo es, en ios altos alisos de 1 
rio.
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DESDE SAO PAULO

U R O D O N A L
a r t r i t i s m o

Elegante modelo de Givénchy, 
en twerd fceige y blanco.

Casi 23 horas
duro un discurso 

de un senador 
n o rteamericano

Washington, 25. — El senv- 
dor Wayne Morse, independia i- 
te ha estado hablando 22 ho
ras y *26 minutos, sin una so,'a 
interrupción, en contra d j. 
proyecto de ley y sobre ios e- 
rrenos petroiíferós submarinos 
situados junto a las costas.

Morse ha notificado al Se
nado que tiene preparado otro 
discurso sobre el poder públi
co para seguir a! de los te rre 
nos petrolíferos submarinos. — 
EFE.

miscelanea mundial

brasion ofrece un desolador cuadrode problemas sociales y crimenes
Por E U D IL IO  SALG ADO

SAN PAULO. — (Especial para" 
LA VO ¿DE GALICIA). — En el 
Norte, en el llamado “ polígono de 
las secas", miles y miles de bra
s ileros están bajo las Inclemen
cias de los tiempos, sufriendo las 
consecuencias de una terrib le y 
desoladora sequía. No tienen a li
mentos; no tienen medicamentos; 
no "tienen agua para beber; no t ie 
nen ropa; no tienen nada. Ni tan 
siquiera el apoyo del Gobierno. 
Ya que los poderes públicos, se
gún dicen, no cumplen la Constitu
ción, dejando de aplicar a ese fin , 
como debiera, el tres por ciento 
de la renta tribu taria .

E l problema del Noroeste se ha 
convertido en un problema de ca
ridad. A esa pobre gente no le 
queda ni fuerzas para reivindicar 
sus derechos. Ahora pide limosna.

Aquí, en el Sur, la situación no 
es mucho mejor. También este la
do de Brasil, empieza a tener sus 
problemas sociales. Hay. cientos 
de industrias paradas en Sao Pau
lo, ocasionando perjuicios a la 
economía nacional. Cerca de vein
te m il trabajadores fueron despe
didos en virtud de la falta de ener
gía eléctrica, cuya crisis alcanza 
proporciones sin precedentes. Por 
si esto fuera poco, desde los ú l
timos meses de¡ pasado año y los 
pocos que llevamos de éste, los 
géneros alimenticios han elevado 
sus precios hasta lugares inaccesi
bles para los hogares humildes. En 
su avaricia, y en el afán de en
riquecerse en poco tiempo, los 
mayoristas ocultan las mercancías 
y í un hacen, que estas se deterio
ren, haciéndose asi inservibles pa
ra el consumo. Añádase a esto la 
mala cosecha habida en el país per 
falta de lluvia ; la pésima cose
cha de trigo tenida por la Repú
blica Argentina, país que suminis
tra la mayoría del trigo  al Bra
sil, y se vera que todo contribuyo 
a favorecer a los que, fingiéndo
se honrados mercaderes, asaltan ¡a 
bollsa de] publico con sus astro
nómicos precios. Los hogares hu- 
rriilldes están veindo llegar a sus 
puterías el fantasma del hbmbre.

Lá corrupción, el “ negocismo ". 
los émpleos de favor, desfalcos, et
cétera, son las noticias que a dia
rio) nos traen los periódicos; ver
daderos escándalos que están com
poniendo un cuadro clínico alar
mante.

Asi, dieron comienzo ¡os recien
tes sucesos alarmantes. Primero, 
fueron brotes parciales; después, 
masas enteras, verdaderas m ultitu
des de operarios se declararon en 
huelga. La industria textil y la me
ta lurgia, con sus ciento ochenta 
m il operarios, han paralizad o más 
de quinientas fábricas. Dia a día 
se fueron uniendo a los huelguis
tas más y más gremios laborales, 
y el conflicto se fué extendiendo, 
no sólo en la capital, sino también 
a ios demás municipios del Esta
do. '

Las violencias ejercidas por ia 
policía dieron lugar a que los “ ve- 
readores" ,  representantes del pue
blo en ¡a Cámara municipal, recla
maron de los poderes públicos, me
didas para evitar ei brutal ataque 
hecho a los huelguistas. Uno de 
estos “ vareadores” , tal vez me
nos crédulo y mas positivista, qui
so ver por sus propios ojos los he
chos y se pasó cerca de dos ho
ras cerca de una fábrica. Cuando 

' ya el hombre iba tomándole gus
to a ¡a cosa, surgieron media do
cena. de policías y de nada le va
lió el mostrar sus credenciales. 
Además de los consabidos golpes, 
fué detenido bajo la acusación de 
estar incitando a los huelguistas. 
Cuando hay, hay par a todos.

Cargas de la policía montada
Con el tin de evitar alteracio

nes de orden e incidentes, fueron 
prohibidas toda ciase de mani
festaciones; A pesar de esto, los 
sindicatos ordenaron ¡a forniación 
de una manifestación en masa. El 
hecho se hubiera realizado, si la 
D. 0. P. S. (Policía político so- 
t ia i)  no hubiera montado ún arse
nal sobre ruqdas en la plaza de 
la Sé, centro de la ciudad. Mu
cha gente ignoraba los motivos de 
aquéllo, por lo que llamó podero
samente la atención todo aquel 
aparato bélico. Repentinamente 
llegó la orden de circular y aque
llo lué Troya... Imposible era de
ja r  la plaza en un instante, dada 
la cantidad de gente que se har a  
estacionado, hecho, francamente, 
ríei que muchos agitadores se 

■ aprovecharon. Los agentes a ca
ballo lanzaron los animales al ga-_ 
lopé sobre la m ultitud, ocurrlen- ~ 

'do hechos verdaderamente b ru ta -l 
les.

La ciudad, a pesar de sus dias |

claros y de sol presenta un pa
norama oscuro, pues mientras ¡a 
Cámara municipal apoya en sus se
siones a ios operarios, éstos son 
aporreados en ia calle y los pa
tronos se van a reposar a las pla
yas del lito ra l, lejos de todo 
ruido.

Algunos cuadros
Para mejor re tra tar el cuadro■ 

que presenta el país, voy a trans- * 
c rib ir  unas notas tomadas al azar, 
de la reseña policial, desprecian
do las que acontecen todos ios 
dias que ya por desgracia no cau
san espanto:

—En San Vicente, ai lado de 
Santos, un muchocho esperó a su 
novia a la puerta del colegio (ape
nas quince años de edad ella) y la 
llevó para un hotel, donde la ma
tó con un tiro  de revólver y se 
dió a la  luga. >

—Al detener, en esta capital y 
en un lujoso departamento, a un 
sujeto llamado el “ Rey de los es- ’ 
tupefacientes", halló la policía un 
sensacional d ia rio  del maleante, 
en el que aparecen gran número 
de agentes e investigadores de la 
policía que recibían dinero de d i
cho individuo con el fin  de hacer 
la "vista gorda".

—En un puebiecito llamado Ma- 
cetó, una señora fué asaltada en 
su casa por un enmascarado que 
le quería robar ias economías que 
tenían ella y su marido. Por mi
lagro, cuando iba a buscar el d i
nero halló en la misma caja, un re
vólver. Empuñándolo, mató al 
asaltante y vió después que era 
su propio padre.

Bien, hay muchas más cosas por 
esos mundos de Dios; pero sólo he 
querido interesarme por lo que pa
sa en esta casa. Fué sólo por eso, 
por ¡o que he transcrito estos cua
dros de la época.

i*
Este es el panorama que presen

ta el Brasil; al cual muchos espa
ñoles, creen la llave de oró que 
Ies vq a a b rir el camino de la fe
licidad. No digo que no les abra 
camino; es posible que para mu. 
chos les abra el camino de la re
patriación.

Anuncíese en:

LA VOZ OE GALICIA
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Crónica de Nueva York

NO SE SABE NADA DE i 'NA 
HERENCIA DE 300.000 DO
LARES

f  ■ ■  ' !

Nueva York, 25. —  Las autori
dades de Conneticut aseguran que 
no tienen conocimiento de la he
rencia de trescientos m il dólares 
qué, ai parecer, había sido lega
da por el súbdito español Francis
co Galindo, fallecido en noviem
bre de 1951 —residente en ei Es
tado de Conneticut— a su herma
na Carmen Calinda Martínez, de 
71 años de edad y que reside en 
Cartagena.— EFE.

CON UNA QUINIELA SE HA
CEN RICOS A LOS 34 DIAS 
DE LLEGAR A VENEZUELA

Caracas, 25, —  Dos inm igran
tes italianos, los hermanos Claudio 
y Fausto Nucci, que llegaron a la 
capital venezolana hace 34 días, 
han acertado la quiniela de las ca
rreras de caballos de Caracas, ga
nando 300.000 bolívares. Los her
manos Nucei han hecho ya el equi
paje para regresar a su patria .— 
EFE.

LA M IX O M A T O S IS  "  
DIEZMA LOS CONEJOS 
FRANCESES

Una grave enfermedad que se 
extiende rápidamente, la “ myxo- 
matosis", ataca en Francia a les 
conejos de campo. Es una nueva

epidemia que se supone produci
da por un ultra-virus y que se 
transmite a los conejos clomésti-

cos, pero no al hombre, afortu- 
nadamenle. No se conocen sus 
causas n i su remedio..

Charlot no volverá 
a los Estados Unidos
Prefiere no afrontar un examen que decida 

si es o no un extranjero indeseable
Por MARÍA VICTORIA ARMESTO

—Parece que el padre de ia novia tiene cierta prisa por 
quo «a verlflquo esta matrimonio. ¿No oree usted?

.... r-.-'-....r  * ÍE. P. s. - S. B.). ' X '

NUEVA YORK— (Especial para LA VOZ DE 
GALICIA).— varias amigas m i a s americanas 
están impresionadas por ias caras de tristeza 
que t i|ie n  los prisioneros comunistas canjea
dos. Dicen que parecen ovejas camino del ma
tadero.

Al compadecerlos, empero, mis amigas mues
tran tener unas almas bondadosas, porque, 
puestos a sentir compasión, uno la siente por 
lo* prisioneros aliados que no serán canjeados 
nunca por la sencilla razón de que fueron 
previamente asesinados.

Cuentan que los prisioneros comunistas re
cibían ropas nuevas, un cepillo de dientes, una 
máquina de afeitar, un corte de pelo y una 
duoha de desinfectantes. Todo esto, unidg al 
porvenir tan incierto que les espera, no es 
extraño que muchos pretirieran permanecer to
do el resto de sus vidas en un campo de con
centración americano.

Aunque aquí se ha echado una cortina de 
niebla sobra la -suerte de los prisioneros de 
guerra americanos, las pocas informaciones 
que llegan no permiten optimismo.

Charlie Chaplin
La campaña de rumores sobre el caso de 

Charlie Chaplin, se terminó con estas palabras 
de la "Herald Tribuna” : "Puede no volver 
nunca a los Estados Unidos” .

En realidad, pocos esperaban que Charlot 
regresaría. Su mujer, Oona O’Nelll, hija del 
escritor, estuvo aquí hace varias semanas y, 
a la vez que ponfan en venta su residencia en 
Hollywood, compraron una villa en ei lago de 
Ginebra. "Estaba acostumbrado a hacer mis 
películas en Los Angeles, pero al fin también 

-puedo hacerlas en otra parte”,* declaró Cha- 
plfn. .

Residente en los Estados Unidos desde el 
año 1810, Charlie Chaplin nunca se quiso na
cionalizar americano. Durante los años de la

segunda guerra mundial y los de la luna de 
miel con Rusia, firmó varios manifiestos pa
cifistas y patronizó sociedades de Inclinado* 
nes rusófilas. Pero no es solamente esto lo 
que le echan en cara, sino complicadas cues
tiones de moral. Una cosa unida a la otra, 
Mr. Charlie Chaplin ha preferido quedarse res
pirando los aires suizos, que afrontar un exa
men para que la Inmigración decida si es un 
extranjero indeseable o si puede entrar nue
vamente en los Estados Unidos.

Cuestiones de perros
Apenas pasa un dia sin que se ventile aquí 

una cuestión o disputa de perros. Hace unas 
semanas una señora puso un pleito a la “ Pan- 
American” , pidiendo una indemnización por 
haber dejado escapar a su perrita del aero
puerto y haber permitido que estableciera re
laciones con varios perros vagabundos. Un 
neoyorquino llamado O’Brien, que trabajaba en 
la Gran Central como maletero, afronta ahora 
diez años de prisión y una multa dé cinco 
mil dólares por haber robado un “ chihuaha”, 
propiedad de una rica neoyorquina y quien lo 
enviaba metido en una cajita rumbo a los aires 
más cálidos de Florida.

Míster O’Brien, que tiene su casa llena da 
perros, no pudo resistir la tentación de po
seer un “ chihuaha”, y ha sido detenido por 
la pollclta.

La perrita "chihuaha” tiene dos años y su 
dueña la enviaba a la Florida porque no lo 
sienta el clima de Nueva York.

Mis vecinas están muy impresionadas y di
cen que la vida en los Estados Unido* se está 
poniendo muy difícil para los perros. “No pue
de usted imaginarse cuántos se roban al día 
en Nueva York”, me decía una a ia vez que 
compraba en el mercado las latas especiales 
de comida perruna, porque en América los ca
nes son muy elegantes y no se'alimentan con 
huesos.
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